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INTRODUCCIÓN

El proyecto pedagógico es una estrategia que facilita la apropiación de conocimiento, a partir de la solución de un problema o necesidad. Para el caso que nos ocupa, es importante que los docentes identifiquemos una necesidad del aula o de la institución, susceptible de solucionar con los conceptos y saberes puestos en común durante el quehacer institucional.

De otra parte, la intención del proyecto pedagógico es permitirnos “modelar” una situación que hará realidad a través de acciones. En este sentido la planificación cobra importancia en la medida que se convierte en el instrumento guía para el logro del objetivo.

Modelar una realidad para solucionar un problema es una de las habilidades del pensamiento requeridas en la sociedad del conocimiento, pues en ella se encuentran múltiples situaciones cuya solución generará bienestar y progreso. En esta perspectiva invitamos a la Comunidad Educativa a formular un proyecto que se desarrolle al 100%, pues su solución sin duda afectará la vida íntima, privada o pública de quienes estén participando en éste, justamente por tratarse de un proyecto en valores. Afectar a las personas con nuestras acciones es una gran responsabilidad que exige de un alto compromiso y conciencia de la realización de dichas acciones. Y lo más importante, este proyecto afectará positivamente la vida de cada uno de quienes lo ejecutan.

1. MARCO CONCEPTUAL

 SOCIEDAD, CULTURA E INDIVIDUO

Dos características esenciales diferencian al hombre de otras especies: ser un ente social y racional. Lo primero no le permite desarrollar sus capacidades y potencialidades en el aislamiento; lo segundo, la responsabilidad de sus actos ya que no corresponden a acciones instintivas.

Lo anterior implica que el hombre no posee pautas, tendencias, pulsiones e instintos heredados que le permitan sobrevivir en un medio hostil como lo es la naturaleza, regulada ésta por leyes de supervivencia que favorecen los más fuertes y los más aptos.

Los valores sociales los construye el niño de acuerdo al entorno y sus propios intereses. Es en la escuela (de los seis a los doce años) donde el niño desarrolla conceptos más realistas sobre sí mismo, de lo que necesita para sobrevivir y lograr éxito en el contexto cultural en el que se desenvuelve. Esa relativa independencia de los Padres que concede el ambiente escolar permite, en la interacción con sus compañeros, descubrir acerca de sus propias actitudes, valores y habilidades. Sin embargo, el ámbito familiar es de vital importancia y por ello el proceso educativo se complementa en éste.

Uno de los valores más importantes que se construyen en los ambientes familiares y escolares es el autoconcepto, es decir, el sentido de sí mismo (autocomprensión y autorregulación). Los autoconceptos formados en este período son muy fuertes y duraderos. Los positivos generan niños con habilidades sociales, morales, físicas e intelectuales que derivan en individuos valiosos para la sociedad; una imagen negativa puede perdurar mucho tiempo, e incluso toda la vida. De allí la importancia de que el ambiente escolar permita y refuerce lo siguiente:

Ampliar la autocomprensión para reflexionar sobre las percepciones, necesidades y expectativas de otras personas. Aprender lo que significa ser amigo, compañero de escuela, curso o equipo, o miembro de un grupo con un interés común.

Aprender más acerca de cómo funciona la sociedad, relaciones complejas, roles y reglas.

 Desarrollar patrones de comportamiento que satisfagan a los niños y les permitan ser aceptados socialmente. Es uno de los aspectos más complejos por la pertenencia dos mundos: el grupo de compañeros y el de los adultos que generalmente presentan patrones en conflicto.

Dirigir su propio comportamiento en la medida en que los niños se responsabilicen de sus propias acciones. Deben creer que pueden adaptarse a los patrones sociales y personales, y desarrollar la capacidad para alcanzarlo.

Una de las autoimágenes que más debe potenciarse desde el ambiente escolar y familiar es la autoestima (o autoevaluación). Es la comparación que hace el niño del yo real con el yo ideal y evalúa de esta manera la forma como alcanza los patrones sociales y el desempeño de los mismos. Es innegable la importancia de la opinión que tienen los niños de sí mismos en el desarrollo de la personalidad y se refleja en su estado de ánimo habitual. La relación entre la autoestima positiva y el conocimiento se refleja en la adquisición de competencias, es decir, la posibilidad de utilizar el conocimiento en diferentes contextos para desenvolverse de manera exitosa.

EL LENGUAJE

Es la herramienta cotidiana que el hombre emplea para interactuar con sus semejantes, siendo el fundamento básico en la formación de futuros ciudadanos. Se hace indispensable un estudio sobre el uso adecuado del lenguaje para determinar su influencia en la Comunidad Educativa y en la formación de valores de convivencia, participación, tolerancia y responsabilidad, dado que no puede desconocerse bajo ningún punto de vista que los pueblos se construyen ética y moralmente en función de la comunicación, siendo el eje fundamental, el lenguaje.

El concepto de convivencia y moralidad debe desbordar lo meramente formal (elaboración del Manual de Convivencia, por ejemplo), para convertirse en un nuevo modelo de relaciones sociales al interior de las Institución educativa y proyectadas al entorno físico y sociocultural que, en permanente interacción, la rodean.
APROXIMACIONES INTERDISCIPLINARIAS
La comprensión de los problemas sociales y morales para la búsqueda de soluciones requiere de la participación de diversos puntos de vista y perspectivas, así como diferentes áreas del conocimiento y de diversos saberes, lo cual implica un trabajo interdisciplinario de permanente diálogo, análisis y síntesis.

APROXIMACIÓN SOCIAL

Dentro del concepto FORMACIÓN EN VALORES, es necesario partir de una noción nueva de gestión que aborde las necesidades y aspiraciones comunitarias en la búsqueda de un proyecto de sociedad en la cual su eje prioritario sea la calidad de vida de sus habitantes.

En ese sentido, la actividad educativa debe buscar la asunción de la responsabilidad individual y colectiva a través de acciones que evidencien las relaciones hombre-sociedad. En conclusión la gestión debe entenderse como la participación responsable de todos los individuos.

APROXIMACIÓN ESTÉTICA

El ambiente social no es solamente aquel contexto cultural que rodea al hombre, sino que incluye el tejido de relaciones, cosmovisiones, valores y creencias que ha construido con sus semejantes. Esto implica que el concepto amplio de valores incluye las historias individuales y colectivas, los sentidos de pertenencia, los criterios de identidad, los símbolos, los imaginarios colectivos y, en últimas, las innumerables representaciones de la realidad. Es por ello que no solamente deben primar elementos de orden económico, sino otros de mayor importancia como los estímulos agradables a los sentidos, las percepciones, la satisfacción de necesidades básicas, el entorno que enriquezca la convivencia y criterios de equidad, justicia, participación, reconocimiento social que permitan el equilibrio individual y colectivo.

APROXIMACIÓN ÉTICA
Para fijar criterios de valoración en torno a lo social, se debe partir del sentido de pertenencia y, en últimas, de criterios de identidad. Entendido así, el entorno social es más un problema individual que colectivo por el efecto que tiene sobre los otros las decisiones particulares.

Por esto, el pilar fundamental en la FORMACIÓN DE VALORES es la ética1. La formación individual en actitudes y valores para unas relaciones verdaderamente convivenciales debe partir de la reflexión crítica y estructurada que permita comprender el por qué de los valores sociales y culturales para asumirlos como propios y actuar en consecuencia. Esto permite la convivencia armónica a través de unos acuerdos mínimos que permitan definir propósitos globales a través del consenso.

INVESTIGACIÓN INTERDISCIPLINARIA
La problemática social y moral tiene un contexto determinado de tiempo y espacio, y afecta cotidianamente a los individuos y comunidades en el campo sociocultural y biofísico. En la solución de dichos problemas es necesaria la comprensión de los mismos a través de un conocimiento profundo y factible por procesos permanentes de investigación.

1 Entendida ésta, no como la asignatura o área del Plan de Estudios, sino como la potencialidad del individuo de, utilizando su capacidad racional, interpretar su momento reconociéndose como sujeto histórico. Criticar de manera constructiva los saberes, la moral, los modelos sociales y económicos, y a partir de ella construir su proyecto de vida con responsabilidad y autonomía.

Entendida así, la formación en valores es el medio privilegiado para la socialización de los resultados en la investigación científica, tecnológica y social, a la vez que genera nuevas demandas en conocimientos y saberes para la solución de problemas morales, sociales y culturales en los ámbitos locales, regionales y mundiales.

Esta investigación debe ser el fruto de procesos interactivos permanentes, un trabajo interdisciplinario, un trabajo gestionario que permita la participación en la búsqueda de una adecuada solución a los conflictos sociales.

2.  LEY GENERAL DE EDUCACIÓN. Ley 115. Feb. 8 de 1994

Artículo 1: Objeto de la ley: La educación es un proceso de formación permanente, personal, cultural y social que se fundamenta en una concepción integral de la persona humana, de su dignidad, de sus derechos y de sus deberes.
 Artículo 5: Fines de la educación: De conformidad con el artículo 67 de Constitución Política, la educación se desarrollará atendiendo los siguientes fines: 

1. El pleno desarrollo de la personalidad sin más limitaciones que las que le imponen los derechos de los demás y el orden jurídico, dentro de un proceso de formación integral, física, psíquica, intelectual, moral, espiritual, social, afectiva, ética, cívica y demás valores humanos. 

2. La formación en le respeto a la vida y a los demás derechos humanos, a la paz, a los principios democráticos, de convivencia, pluralismo, justicia, solidaridad y equidad, así como en el ejercicio de la tolerancia y de la libertad.

3. La adquisición y generación de los conocimientos científicos y técnicos más avanzados, humanísticos, históricos, sociales, geográficos y estéticos, mediante la apropiación de hábitos intelectuales adecuados para el desarrollo del saber.

4. El estudio y la comprensión crítica de la cultura nacional y de la diversidad étnica y cultural del país, como fundamento de la unidad nacional y de su identidad....
5.  Artículo 7: La Familia: A la Familia, como núcleo fundamental de la sociedad y primer responsable de la educación de los hijos, hasta la mayoría de edad o hasta cuando ocurra cualquier otra forma de emancipación, le corresponde:  Matricular a sus hijos en las instituciones educativas que respondan a sus expectativas, para que reciban una educación conforme a los fines y objetivos establecidos en la Constitución, la ley y el Proyecto Educativo Institucional.

3.  LINEAMIENTOS CURRICULARES EDUCACIÓN ÉTICA Y VALORES HUMANOS. Junio de 1998.

El documento propone una reflexión filosófica, sociológica, histórica y psicológica que parece insoslayable por dos razones2: – Porque es, desde una u otra manera de explicar y comprender el problema de la eticidad y la moralidad que se construye una propuesta pedagógica en esta área, la cual no puede reducirse por lo tanto a los “como” del quehacer cotidiano. – Porque la fundamentación de la educación y de manera particular de la educación en valores de significación ética y moral requiere un serio trabajo interdisciplinario de elaboración teórica que tenga en cuenta los interrogantes que desde un punto de vista social e individual nos planteamos hoy en relación con lo que es bueno, lo que es justo, lo que es correcto, lo que debemos hacer y esperar.
El documento de lineamientos se ha organizado de la siguiente manera:
Una primera parte que muestra los antecedentes históricos del debate sobre la ética y donde se presentan, también, elementos básicos de la discusión ética actual. Una segunda donde se hace una mirada a nuestro contexto sociocultural.
Un tercera parte o capítulo referido a la discusión actual sobre la formación de la personalidad moral, vista desde diferentes teorías psicológicas. Estos tres capítulos o partes, corresponden a los presupuestos teóricos de los lineamientos.

Un cuarto capítulo o parte donde se trata de lleno la relación entre educación, ética y moral y en el cual desagregamos, en sendos subcapítulos, la conexión entre ética y educación, la mirada al contexto escolar colombiano y la relación entre currículo y educación ética y moral.
En ese último subcapítulo se presenta una reflexión en torno al currículo oculto y currículo explícito.

Como parte de este subcapítulo se presenta el apartado de los componentes y ámbitos de la educación ética y moral que es donde se concreta la propuesta curricular, metodológica y pedagógica de los lineamientos para el área. Esa parte se complementa con un apartado sobre algunos criterios para la evaluación de la educación ética y moral.
En este capítulo se presentan los objetivos de la educación ética y moral que se proponen como núcleo de los lineamientos curriculares. Finalmente, se presenta a manera de anexo un resumen de la normatividad constitucional y legal existente en Colombia en torno a los contenidos de la educación ética y moral.

4.  PROBLEMA

El presente proyecto se concibe como una alternativa necesaria para tratar de reforzar los valores morales, sociales, culturales y democráticos de la Institucion Educativa San Vicente de Paul con el propósito de articular esfuerzos anteriores con la reciente normatividad, concepciones axiológicas y las realidades institucionales.

Dentro de los esfuerzos planeados y desarrollados en años anteriores se tiene como constante la asunción de la responsabilidad de la formación en valores a los docentes de Ciencias Sociales en general, y los del área de Ética y Valores Humanos en particular. Se ha entendido el trabajo de aula como la parte central del proceso de formación y consolidación axiológica de la comunidad. Aunado a éste panorama se suma la falta de sensibilización del entorno social para establecer compromisos reales en pro del fortalecimiento de valores de convivencia, tolerancia, sentido de pertenencia y participación, entro otros.
Específicamente, falta la interdisciplinariedad de éstos aspectos al currículo, a través de proyectos de investigación participativa para que sean centros de interés comunitario y que correspondan a las necesidades reales de la comunidad de forma significativa.

En este contexto, la Sociedad que rodea la Institución se caracteriza por la desintegración familiar, pues esta Comunidad se encuentra en proceso de desarrollo por los cambios sufridos en el campo laboral y social impulsado por las últimas administraciones.
Debido a ésta mala situación económica y a otros factores asociados, las peleas son continuas en los hogares hasta terminar en el abandono, generalmente por parte del padre, quedando las madres como cabeza de hogar.

Al faltar el aporte económico por parte de los padres, las finanzas se resquebrajan incidiendo en todos los aspectos: nutricionales, vestuario escolar, recreación, baja la autoestima, etc.
También se presenta el hacinamiento, es decir, en la vivienda viven varias familias y no tienen espacio para desplazarse, por lo que su calidad de vida dista mucho de ser la más apropiada para fomentar unas relaciones sanas basadas en el reconocimiento del otro y su diferencia. Para algunos, el único medio de distracción es la televisión, de la cual los niños hacen uso sin ninguna orientación cuando los padres pasan poco tiempo en el hogar.
Algunos padres se distraen tomando cerveza con sus amigos y las madres no tienen tiempo de salir a distraerse con los niños porque están cansadas o haciendo los oficios de la casa.

En los barrios del entorno se cuenta con muy pocos parques y zonas verdes para la recreación y socialización al aire libre de los niños y adultos, y el más cercano, cuenta con pocos elementos de recreación. De continuar, así el niño y su familia se limitarán únicamente a distraerse frente a un televisor sin explorar otras formas de relaciones humanas, desaprovechando los pocos recursos que el medio le brinda.
5. JUSTIFICACIÓN

La escuela es un lugar donde es necesario compartir con personas de diferentes edades, intereses, necesidades; es donde el estudiante se prepara para la vida asumiendo paulatinamente sus responsabilidades; es donde realiza diferentes actividades encaminadas a su desarrollo personal en pro de la transformación de cada ser y de la construcción de la sociedad; es allí donde el niño continúa su vida como ser individual y social, proceso iniciado en el núcleo familiar; es donde se va formando en la convivencia con los demás, en los principios y valores éticos y morales y de la participación ciudadana en busca de una integración efectiva a la sociedad colombiana, contribuyendo así a transformarla en una sociedad más justa y más humana. 
Así mismo, uno de los avances de mayor relevancia derivados del cambio constitucional de 1991 y la expedición de la Ley General de Educación, es que la mirada de la sociedad deja de centrarse en el Estado y se vuelve hacia el individuo, y especialmente hacia el niño, en la búsqueda de una formación integral que redunde en un ciudadano con capacidad para conocer, hacer, convivir y ser. 
Esta mirada, por supuesto, está siendo revalorada por el Establecimiento quien busca el fortalecimiento del Estado por medio del recorte a las libertades ciudadanas, la reelección presidencial, la desaparición paulatina de la Tutela como mecanismo de protección de derechos y libertades, mayor poder a las autoridades militares, policivas y judiciales, etc. Para alcanzar lo que es posible de esta meta, uno de los pilares en que debe fundamentarse la educación es en la potenciación de los valores sociales, morales, culturales y de convivencia complementada con los saberes adquiridos a través de las diferentes áreas del conocimiento, para lograr un individuo equilibrado en sus partes espiritual, física y moral, con una formación integral para adaptarse a los cambios del mundo actual, y capaz de convivir en la aplicación de valores democráticos, estos últimos fundamentados en el reconocimiento de la individualidad, la diferencia, y el conflicto como inherentes al desarrollo social. Por éstas razones, se propone, a través del siguiente Proyecto de Formación en Valores, relanzar a los educandos hacia una formación sistémica que reconozca sus diferentes potencialidades (intelectuales, físicas, morales, éticas) y las integre a través de su formación para alcanzar el ciudadano que Colombia necesita en el siglo XXI, así como fomentar las prácticas democráticas dentro de la Comunidad Educativa, basadas en el respeto por el otro, la libre expresión y la defensa de los intereses comunes.
El presente Proyecto de Formación en valores se origina en el cumplimiento de normas legales estipuladas en la Carta Política de 1991; en el Código del Menor; en la Ley General de Educación; en el Decreto 1860 del 3 de Agosto de 1994, reglamentario de la Ley General de Educación; en los Lineamientos Cuniculares para la Formación Ética y en Valores Humanos. 
En estos lineamientos se abordan unas consideraciones que justifican aun más el presente proyecto3: Todo acto educativo encierra un comportamiento ético, toda educación es ética y toda educación es un acto político, no sólo por el ejercicio formativo en sí mismo, sino por sus consecuencias. El propósito fundamental de toda educación es preparar para el mundo de la vida y en él para el desarrollo del conocimiento, la belleza y el saber. Ello implica abarcar dos dimensiones de acción o de comportamiento: el mundo de la vida desde el cuidado y la atención de uno mismo, y el mundo de la vida desde el cuidado y la atención a los demás o lo que genéricamente llamamos, desde la antigua Grecia: el cuidado de la ciudad. Toda educación significa tanto para el educador como para el educando la recepción o transmisión de un saber social previamente existente, que más allá de su especificidad técnica o de su utilidad práctica, viene cargado de un sentido contextual. Todo saber responde a representaciones colectivas que, en mayor o menor grado, incorporan valores sobre el mundo objetivo y subjetivo. Por ello, para el educando todo acto educativo implica una relación de universal heteronomía. Es un ejercicio de socialización en el que nos incorporamos al torrente de un mundo ya existente, cargado de contenidos, de jerarquías, de escalas valorativas y de evidentes y apreciables núcleos morales, normativos, unas veces represivos, otras, permisivos. La actividad educativa no es sólo un acto unilateral de transmisión o de incorporación pasiva de saberes y conocimientos. La educación es también un proceso mediante el cual el propio sujeto crea y recrea los sentidos del conocimiento. Implica la autocrítica del acto pedagógico y de la práctica del educador. Si esto acontece con los conocimientos de las llamadas ciencias naturales y exactas, donde es posible una mayor formalización de los métodos y los objetos de conocimiento, mayor es el juego de reinterpretación y si se quiere de libertad en relación con saberes que condensan representaciones sociales, tradiciones culturales, referencias éticas, morales y normativas, donde el estatuto de legalidad científica y objetiva es de suyo más problemático y falible, puesto que cae en el campo de la comprensión de los sentidos y los contextos, en los cuales, desde luego, es más difícil discernir entre juicios sobre valores y juicios de valor. La educación ética y moral la pensamos como aquella que se ocupa justamente de formar y preparar a la persona como sujeto moral para que pueda construir y ejercer su condición humana en el mundo. En esto, justamente, estriba la importancia trascendental de toda educación específicamente ética y moral. Pero en ello radica también la excesiva demanda de resultados que se le hace a ella misma. Si la educación ética y moral prepara para la vida, es necesario reconocer que el arte de la vida escapa a cualquier ingenua pretensión de ser enseñado como por ejemplo, se enseña a hablar, a caminar, a sumar o restar.
Por fortuna la esfera más trascendental de nuestra propia constitución y autoformación como especie no hay certezas ni recetas salvadoras. No existe una única vía para la formación del sujeto moral, ni tampoco una senda segura para el logro de la felicidad tanto individual como colectiva.

Por fortuna, lo que existe ante nosotros es un campo de múltiples opciones que nos emplaza a ser creativos, a afrontar las incertidumbres con todo lo problemático que ellas puedan tener y a reconocer el límite de nuestras posibilidades.
La educación ética y moral debe ser colocada en su sitio. No se le pueden pedir milagros o que salte por encima de su propia sombra. Se le debe pedir que afronte el problema de ser y estar en el mundo, que no eluda responsabilidades, que se fije metas y objetivos, pero que sobre todo, reconozca el carácter humano, demasiado humano que la comporta.

La educación ética y moral desde luego no es responsabilidad exclusiva de los maestros, de alguna área curricular específica, de toda la escuela o de la familia. Sin embargo, la educación moral debe tener claramente definido el lugar que ocupa en el seno de las prácticas formativas y educativas de la sociedad. La educación en valores éticos y morales atañe directamente tanto a la educación formal como a la informal y a la no formal.

En relación con la educación formal, la formación en valores éticos y morales, de suyo debe ocupar un lugar central en el mundo de la escuela. No obstante, por su naturaleza, en la medida que se ocupa de los comportamientos de la vida, ella no se debe limitar a un simple lugar en el currículo.

Tanto en el currículo explícito como en el oculto, como en cualquier otro lugar o tiempo donde se haga vida individual o colectiva, se presentan situaciones moral y éticamente significativas. En todo lugar donde se viva en contextos éticos y morales, debe estar la educación ética y moral. Ese es el verdadero sentido de la transversalidad y universalidad de la preocupación ética y moral dentro de la vida educativa.

Esta propuesta de educación ética y moral se centra en la vida escolar y abarca en primer lugar el trabajo con la infancia y la juventud, pero de ninguna manera creemos que la educación ética y moral termina con la culminación de los estudios escolares o universitarios: debe ser una actividad continua y permanente a lo largo de toda la vida de la persona.

En la búsqueda de universales éticos y políticos mínimos planteada en nuestra propuesta, es necesario reconocer explícitamente la importancia de la Carta Constitucional de 1991, porque aparecen allí principios y derechos fundamentales para la vida política colombiana, principios que no sólo hay que defender, sino incluso desarrollar, para ahondar y consolidar la vida democrática.

Con lo anterior estamos tomando distancia de toda concepción que se afirme en una moral totalizante y monolítica, que Adela Cortina denomina “monoteísmo valorativo”, y también de aquellas posturas que optan por un relativismo cultural o “politeísmo valorativo”. Creemos en cambio en la necesidad de afirmar un pluralismo que sobre la base del reconocimiento de unos valores éticos mínimos, históricamente producidos, se abra a la convivencia de diferentes ideales y concepciones éticas, que sean capaces de dialogar, y de reconocer sus acuerdos y sus diferencias.

6. OBJETIVOS

6.1  OBJETIVOS GENERALES

Desarrollar estrategias para la formación democrática de la Comunidad Educativa fomentando la participación de todos sus estamentos en las decisiones de la Institución y propiciar en los agentes educativos la autonomía, la participación, la convivencia y la responsabilidad.
Involucrar a las diferentes organizaciones comunitarias que puedan apoyar el proceso educativo y administrativo de la Escuela.

6.2  OBJETIVOS ESPECÍFICOS

·  Generar espacios de reflexión para aproximar a la Comunidad Educativa de la IED Villa Rica a conceptos y valores morales.

· Desarrollar la capacidad de formación democrática en la Comunidad fomentando la participación de todos sus estamentos en las decisiones de la institución.

· Promover cambios actitudinales frente a los valores morales de la Comunidad Educativa tales como la autonomía., la participación, la convivencia y la responsabilidad.

· Unificar criterios y actividades en las diferentes áreas del conocimiento para despertar conciencia y valores morales mejorando los canales de comunicación.

·  Reforzar los hábitos de comportamiento frente a la realidad del entorno para consolidar la apropiación del espacio escolar con verdadero sentido de pertenencia.

· Ofrecer a los niños salidas pedagógicas donde ellos tengan la oportunidad de socializar e interactuar en otros ambientes.

· Fomentar valores morales apreciando los espacios de juego, y a través de ellos, fortalecer la convivencia y tolerancia en la Comunidad.
· Organizar la Semana Cultural donde la Comunidad Educativa pueda demostrar sus dotes artísticas, culturales y lúdicas, así como sus valores cooperativos, a través de diversos eventos para ayudar a enriquecer nuestra autoestima, solidaridad e integración comunitaria.
Proyecto de sociedad y formación en valores
El debate pedagógico de los últimos años sobre las finalidades de la educación, ha considerado la urgente necesidad de incorporar en el currículo escolar la formación y práctica en valores. Tal proposición se ha argumentado en la imperiosa contribución que las instituciones educativas deben dar a la problemática social, en la cual los derechos y prácticas de convivencia fundadas en el respeto y la equidad, se yerguen únicamente como buenos propósitos.

Diversas experiencias sobre currículo y formación en valores en los últimos años, han generado importantes lecciones que dan cuenta de i) los límites de la formación en valores reducida a discursos de corte ético y moralizador, que no se expresan efectivamente en la vida cotidiana de la institución educativa, y ii) la estrecha vinculación entre formación en valores y proyecto de sociedad y vida pública y privada que se busca construir.

A partir de dichas lecciones, podemos afirmar que la formación en valores que un sistema educativo promueve no es relevante si carece de un norte que señale el modelo de sociedad que se quiere construir. No es, por tanto, una suerte de “eje transversal” -como se diría ahora- que promulga valores “neutros” o principios éticos universales, que pueden ejercerse de manera individual, sin la presencia de un “otro”. Formar en valores conlleva un conjunto de prácticas y contenidos éticos y filosóficos que dan cuenta de modelos de relación entre individuos que interactúan y participan en un espacio social determinado.

Desde esta perspectiva, la formación en valores es un ejercicio permanente de concreción en la cotidaneidad de la “sociedad que queremos”. Educar en valores tiene que ver, por tanto, con aquel tipo de aprendizaje humano que permite apreciar valores, es decir, incorporar prácticas y actitudes que den paso al cumplimiento de derechos y responsabilidades de las personas. En otro sentido, que favorezcan la construcción y profundización de la democracia.

La formación en valores en sociedades como las latinoamericanas, tiene relevancia en la medida en que contribuye a fortalecer la construcción de un proyecto nacional que amplíe el proceso de democratización de la esfera de las relaciones políticas, en las que el individuo es tomado en consideración en su papel de ciudadano, a la esfera de las relaciones sociales, donde el individuo es tomado en consideración en su diversidad de papeles y status específicos como padre, madre, hijo , cónyuge, empresario, trabajador(2) .
Una propuesta de formación en valores, por tanto, guarda estrecha relación con distintas maneras de concebir la construcción de la democracia, tanto en las esferas públicas como privadas de las personas.

Formación en valores y escuela
La relevancia de una propuesta de formación en valores se expresa en las maneras como ésta concibe y promueve una suerte de “transición” de un sistema fundado únicamente en la democratización de la vida pública a otro que toque las puertas de la vida privada. En este sentido, un proyecto orientado a democratizar la sociedad pasa fundamentalmente por la familia y la escuela.

A nuestro criterio, dos son los obstáculos que debe enfrentar una propuesta de formación en valores en una institución educativa para contribuir a democratizar la esfera de la vida privada y cotidiana de las personas: el no reconocimiento del otro como igual y diferente y la no aceptación de la norma como reguladora de la convivencia social.

Desde esta perspectiva, la formación en valores supera la enseñanza discursiva y se sitúa en la promoción y creación de espacios educativos que estimulen el ejercicio de relaciones de convivencia basadas en el “respeto al otro” y en la construcción colectiva de normas.

Dicha enseñanza discursiva de valores suele expresarse en la cotidianeidad escolar como piezas retóricas de corte moralizador que no se compadecen con formas represivas, no participativas y degradantes de las propias expresiones culturales de los niños, niñas y jóvenes estudiantes, que caracterizan buena parte de la vida escolar y colegial.

El eje fundamental de una propuesta de formación en valores no puede ser, por lo tanto, la ampliación de formas y medios para difundir un discurso sobre valores sin suscitar cambios concretos en la estructura y vida de una institución educativa para posibilitar vivencias reales que permitan interiorizar valores.

Construcción del clima institucional
Buena parte de los sistemas educativos han acumulado históricamente un conjunto de deficiencias en la formación académica de niños y jóvenes. Dramática distancia entre calidad y equidad, contenidos irrelevantes, limitaciones en el desarrollo del pensamiento, ausencia de propuestas de los jóvenes en los escenarios públicos, son algunas de las expresiones de los graves problemas que acusa la educación.

La exacerbada centralización de decisiones, entre otras causas, ha debilitado la capacidad de gestión y toma de decisiones de las propias instituciones educativas, lo cual ha devenido en estructuras, normas y prácticas institucionales atentatorias a la formación integral de niños y jóvenes y al ejercicio de derechos, base fundamental de una propuesta de formación en valores.

En efecto, en buena parte de instituciones educativas, el ejercicio del poder de la autoridad de directivos y maestros se sustenta más en prácticas represivas e intolerantes -que generan miedo y cumplimiento “formal” en los alumnos- que en la interiorización de la importancia del cumplimiento de la norma, como base fundamental de la construcción de la democracia.

Al respecto, la norma que verdaderamente está interiorizada, no solamente enseña lo que hay que hacer sino también porqué hay que hacerlo. En ese momento, la construcción colectiva de normas adquiere un sentido pedagógico.

Tamaño propósito demanda necesariamente la generación de un clima institucional que estime la individualidad, respete las diferencias y forje identidad generacional, como pilares para la construcción de la democracia.

Si el clima de una institución educativa se expresa en las formas de relación interpersonal y de mediación de conflictos entre directivos, maestros y alumnos, y en las maneras como se definen y se ejercen las normas que regulan dichas relaciones, la formación en valores requiere de espacios, procesos y prácticas donde la mediación positiva de conflictos, la participación en la construcción de normas y la no discriminación por ningún tipo de motivos, constituyan el clima de una institución educativa.
Los valores más allá de preceptos morales
La formación en valores en una institución educativa integra varios aspectos. No se circunscribe -como se ha dicho- a la retórica desde la perspectiva del adulto, sino que integra propósitos y acciones para difundir información crítica, de interacción con procesos sociales concretos vinculados con la problemática particular de la niñez y juventud y el involucramiento de directivos, maestros y alumnos en la resolución de conflictos, que faciliten la asunción de actitudes de convivencia positiva, en todo momento y espacio de la vida escolar.

A nuestro parecer, los ámbitos temáticos que deben constituir los ejes de organización de una propuesta de formación en valores en escuelas y colegios podrían ser los siguientes: importancia de la individualidad y desarrollo de la autoestima; respeto por las diferencias, equidad de género y valoración de la identidad generacional. Dichos ámbitos temáticos se fundamentan en una triple perspectiva:

· Acercar al niño y al joven a su propia complejidad y potencialidad individual y generacional;

· valorar tal potencialidad a partir de un tratamiento metodológico que incorpore al niño y al joven como sujeto con derechos y responsabilidades, y

· forjar valores de respeto a la individualidad, la diferencia, la diversidad y la identidad generacional, a partir de espacios concretos de participación y de estrategias pedagógicas que problematicen hechos concretos y estimulen en los estudiantes la reflexión sobre sus propias manifestaciones, responsabilidades, deseos y propuestas.

La construcción y formación en valores desde los referentes consustanciales al joven: su yo, su sexualidad, sus diferencias y manifestaciones generacionales, permite que dicha construcción se enriquezca y encarne en la propia dinámica de los jóvenes, en forma de respuestas a sus preocupaciones fundamentales.

Calidad de la educación como aspecto consustancial a la Formación en valores
La calidad de la educación está íntimamente relacionada con la capacidad de una institución para tomar decisiones en función de indicadores y resultados. Es muy común observar deficiencias en la enseñanza que no son enfrentadas por la carencia de estrategias de rendición de cuentas, entre otras. Desde esta perspectiva, un proyecto educativo que encamina a una institución a rendir cuentas y tomar decisiones de acuerdo a los resultados académicos y formativos que logra, constituye un mecanismo de fortalecimiento de la calidad de la educación, por cuanto, transparenta sus potencialidades y limitaciones.

Mejorar la calidad de la educación requiere de la capacidad de una institución educativa para generar condiciones que articulen la estructura, administración y organización a los fines pedagógicos y a los requerimientos de la formación en valores. Calidad de la educación es, por tanto, un aspecto consustancial de la formación en valores.

A partir de lo señalado, entendemos la formación en valores como aprender a convivir y reconocerse a sí mismo y al “otro” como portador derechos y responsabilidades y a interiorizar la importancia del cumplimiento de la norma como reguladora de la vida democrática. Tal aprendizaje es la construcción individual y social de un proyecto de vida y de comportamiento ético y ciudadano.

El Proyecto Educativo Institucional fundado en valores
Los graves problemas que acusa la educación han generado en el debate educativo, la necesidad de afrontarlos, entre otras, desde la perspectiva del mejoramiento de las condiciones de gestión y gerencia institucional. En tal contexto, se han desarrollado diversas propuestas que apuntan a fortalecer la gestión escolar, a través del diseño y aplicación de proyectos educativos institucionales.

En el contexto de lo señalado en este trabajo, consideramos que tanto los procesos curriculares en aula como las vivencias cotidianas al interior de una institución, deben articularse para lograr una educación en práctica de valores, más allá de la mera reflexión discursiva y generalizada sobre su importancia. Dicha articulación requiere, sobre todo, repensar la institución educativa. El diseño y puesta en marcha de un Proyecto Educativo Institucional fundado en valores es una herramienta idónea para repensar y cambiar la institución.

Desde esta perspectiva, El Proyecto Educativo Institucional define estrategias y mecanismos que garanticen la consecución de principios que, a nuestro entender, constituyen los claves para la formación en valores, de cara a la construcción de la democracia y la participación. Algunos de dichos principios son los siguientes:

Respecto a normas institucionales y participación:

· La construcción colectiva de normas entre maestros, alumnos, directivos y padres de familia, fortalece la actitud de cumplimiento frente a éstas.

· Los niños y jóvenes requieren participar en distintos niveles y ámbitos de decisión y responsabilidad. Tal ejercicio de participación forja valores éticos y ciudadanos. La participación tiene un carácter progresivo, de acuerdo a las condiciones de madurez del niño y el joven.

· Las instancias de decisión deben integrarse con equidad de género.

En cuanto relaciones entre actores y transparencia:

· La formación de valores es el propósito sustancial de la resolución de conflictos. Cuando se los resuelve sin atender a dicho propósito, se generan prácticas más cercanas al anti-valor.

· La práctica pedagógica en aula es el espacio fundamental de valoración de las diferencias físicas, actitudinales, de pensamiento y cultura de los estudiantes.

· El espacio físico de una institución debe ser utilizado para promover igualdad de oportunidades y sentido de co-responsabilidad.

· La institución que mejora la calidad de sus servicios educativos, toma decisiones curriculares, de organización y de estímulos, de acuerdo a los niveles de logro que alcanzan sus estudiantes.

· Mejorar la calidad de la educación requiere de procedimientos transparentes en procesos de evaluación y toma de decisiones.

Estrategias de un proyecto educativo fundado en valores
El Proyecto Educativo Institucional, además de principios, define las estrategias y sus mecanismos de implantación para consolidar un clima institucional adecuado para la formación en valores. A nuestro juicio, las estrategias que define una institución deberían propender al logro de indicadores como los siguientes:

	Ámbitos de estrategia
	Ejemplos de indicadores de clima institucional en el aula

	Organización institucional y participación de actores.
	a. El maestro genera consensos con los alumnos sobre las actividades de aprendizaje que se instrumentan.

b. El curso tiene una directiva elegida democráticamente, que rinde cuentas y asume críticas.

c. Los alumnos participan en procesos de autoevaluación disciplinaria.

	Definición y aplicación de normas.
	a. Los alumnos participan en la definición de normas de relación, de cumplimiento de tareas y de autoevaluación académica, de acuerdo a sus condiciones etáreas.

b. El incumplimiento de normas genera sanciones previamente establecidas.

c. El maestro cumple con las normas que rigen en la institución.

d. Las normas y prácticas de relaciones en el aula valoran las diferencias que existen entre unos y otros.

e. Las sanciones no atentan contra la autoestima de los alumnos.

	Toma de decisiones y resolución de conflictos.
	a. Los maestros resuelven conflictos de acuerdo a normas establecidas y al carácter formativo de asumir consecuencias. Hay mediación de conflictos.

b. Los alumnos aprenden a resolver conflictos respetando los derechos de toda persona. Asumen positivamente la importancia de cumplir las normas.

c. Las evaluaciones académicas expresan lo que realmente saben los alumnos.

	Transparencia y difusión de resultados
	a. El aula es un espacio que estimula la consecución de logros establecidos. Los estudiantes tienen conciencia de los resultados que logran


	Ámbitos de estrategia
	Ejemplos de indicadores de clima institucional fuera del aula

	Organización institucional y participación de actores.
	a. En las instancias de dirección institucional tienen espacios de participación los alumnos y padres de familia.

b. En las instancias de dirección institucional hay participación equitativa de género.

c. Los procesos administrativos se subordinan a los requerimientos pedagógicos.

	Definición y aplicación de normas.
	a. Las normas que define la institución no atentan contra las expresiones particulares y culturales de los jóvenes.

b. La institución revisa y evalúa con frecuencia el sentido de sus normas y reglamentos.

	Toma de decisiones y resolución de conflictos.
	a. El uso de los espacios físicos de la institución propicia equidad de género.

b. Maestros, directivos y alumnos aprenden a resolver conflictos sin apelar a condiciones jerárquicas. El diálogo suplanta a cualquier forma de maltrato.

	Transparencia y difusión de logros
	a. La institución difunde resultados académicos de inicio y finalización del período escolar, entre sus alumnos y padres de familia.

b. Las decisiones institucionales sobre los docentes se toman de acuerdo a logros visibles de aprendizaje.


Digamos, por último que todo proyecto de formación en valores requiere de un esfuerzo honesto y creativo de maestros, alumnos y padres de familia por revisar las prácticas institucionales, su estructura, organización y procedimientos, y ponerlos al servicio de la práctica de valores.

No bastan las palabras breves con que suelen iniciarse los minutos cívicos, no basta la retórica de corte moral con las que solemos cansar a los estudiantes. Es necesario cambiar las instituciones, volverlas forjadoras de participación, de respeto y de valoración por toda expresión de identidad y diferencias individuales y grupales. Volverlas, en suma, generadoras de un clima que posibilite el ejercicio de valores en lo cotidiano, en las aulas, los patios, en las instancias de decisión. Instituciones que cambian para transformarse en espacios protectores de derechos y responsabilidades de niños, jóvenes, maestros y padres de familia. Instituciones, en suma, que aportan de manera sustancial a la construcción de un proyecto de sociedad que cree en la democracia.
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